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De la revista madr i l eña España , co­
piamos este sensato articulo que cree­
mos v e r á n con gusto nuestros lectores: 

"La re s t au rac ión de los Juegos F l o ­
rales fué la cuna del renacimiento l i t e ­
rario de Ca ta luña . Tras el renacimiento 
literario vino el despertar regionalista. 
Los poetas catalanes son en realidad 
los padres de esas numerosas falanges 
que con nombres diversos han puesto 
la esperanza del bienestar moral y ma­
terial en Ca ta luña en las antiguas ins-
titaciones ferales. A los poetas se 
tmierot] los músicos . Los famosos coros 
de toda C a t a l u ñ a son piedios de pro­
pagación regionalista. Y á la obra po­
lítica comenzada por los trovadores, 
proseguida por los músicos , se a g r e g ó 
después el arte h i s tór ico , buscado en 
montes y valles por el Centro escursio-
nista de Cata luña , núc leo de gentes que 
hacen hablar á las piedras el lenguaje 
de la m á s calurosa adhes ión á la patria 
catalana. " ¡Cuatro locos!,, comenzaron 
á decir al ver la resur recc ión del regio­
nalismo los hombres de estos tiempos. 
¡Cuántos locos hay ahora en Cata luña! 

Unos no pierden su denominac ión de 
federales, otros son llamados catalanis­
tas; con el nombre de regionalistas 
pelean otros, y fuera de esos grupos y 
nombres, puede asegurarse que existen 
miles de ciudadanos sin filiación á par­
tidos locales clasificados^ de los cuales 
se confunden en las esencias de la doc­
trina. No hay que decir si los carlistas 
tienen puntos de contacto con esos ele­
mentos. E n las Vascongadas pertene­
cen los carlistas á la democracia foral. 
También en C a t a l u ñ a . Pero los orga­
nismos pol í t i cos creados para la propa­
ganda del catalanismo, rechazan toda 
solidaridad, no con los carlistas, sino 
con todos los que no combatan en las 
filas de las colectividades agrupadas en 
la Unión Catalanista. Ent re estas co­
lectividades y los partidos actuales, la 
pelea es muy dura; pero ser ía descono­
cer la verdad, negarla ten iéndola de­
lante de los ojos, que los viejos grupos 
de nuestra po l í t i ca h i s tó r ica ven dis­
minuir por momentos sus partidarios, 
7 que los nuevos adeptos aumentan, 
^e lo cual son signos visibles las repre­
sentaciones locales de ca rác te r regional 

que van cons t i t uyéndose en todo el 
Principado. 

E s t á ádmir ' ab lémente organizada la 
propaganda/Unos per iódicos tratan de 
las antiguas instituciones; otros de las 
desventuras que la patria catalana pa­
dece después de cuatro siglos de uni ­
dad: és tos cuentan las proezas de los 
Berengueres; aquél los las flaquezas é 
incapacidad de nuestros estadistas; hay 
poetas regionalistas, mús icos regiona­
listas, per iód icos regionalistas, pinto-
resregionalistas, viajeros regionalistas, 
y por si el cuadro ar t í s t ico , la poesía 
patria, el canto de la m o n t a ñ a , el arco 
del t ó m p l ó , ' el a r t í cu lo vehemente de 
per iódicos batalladores no fueran bas­
tantes medios para la propaganda, 
existen los estanqueros regionalistas, los 
cuales ponen en las manos de los fuma­
dores l ibr i tos de papel con leyendas á 
estas semejantes: ¡ C a t a l u n y a y avant!— 
Catalunya autónoma.—Soch catalanista. 
Y esta propaganda la hacen en todas 
partes gentes que muchas veces entre 
sí no se estiman; pero que permanecen 
fuertemente unidas por su amor á la 
tierra. E n los casos de discordia, y és ta 
casi siempre llega por no tener una 
cabeza á todas superior, prescinden de 
jefatura y se lanzan á conquistar vo­
luntades, tarea m á s fácil de lo que en 
Madr id presumen aquellos que al cal i ­
ficar de separatistas á todos los que 
vuelven los ojos hác ia las instituciones 
regionales, creen que pueden descan­
sar sobre seguro, como descansaban los 
antiguos exaltados de la causa españo­
la en A m é r i c a cuando llamaban del 
propio modo á los servidores del p r i n ­
cipio autonomista, aplicado acaso tar­
de, y de todas suertes torpemente, en 
las Ant i l l as . 

Los antiguos partidos tienen á su 
lado los intereses creados al amparo 
de la pol í t ica con temporánea ; tienen 
las autoridades centrales, tienen los 
censos electorales, tienen los represen­
tantes de elevadas j e r a r q u í a s , tienen 
la fuerza, y creen tener la razón ; pero, 
en realidad, batallan con tan escaso 
entusiasmo, con tan poca fé por la con­
servac ión de lo existente, que m á s 
parece que todo lo fían á la pres ión de 
arriba que no á la impopularidad de 
las ideas de los contrarios. "¿Qué ha­
béis hecho en medio siglo?„ les pre­
guntan los locos del regionalismo. 
¿Habé i s conseguido que en Ca ta luña 

sean muchos y buenos los servicios del 
Estado, y justos y equitativos y p ro­
porcionados los tributos? ¿Habé is lo­
grado la r e s t au rac ión de aquellas legis­
laciones j u r í d i c a s á la sombra de las 
cuales p r o s p e r ó la familia catalana? 
¿Habé i s pedido siquiera que tengamos 
una descen t r a l i z ac ión relativa? ¿Dónde 
e s t á n , sino muertos, los organismos 
del centralismo? ¿Qué son,, sino ruinas, 

.los elementos constituyentes del pre­
sente r ég imen? ¿Qué representan los 
demócra t a s y liberales,, m á s que e l 
absolutismo parlamentario ó ministe­
rial? ¿Se cree que los defensores del 
antiguo r é g i m e n responden? ¿Se cree 
que hablan del sufragio, del derecha 
de la reun ión , de las conquistas de la 
democracia unitaria? A h í e s t á n por 
docenas los per iód icos del viejo estado 
ju r íd i co español ; a h í es tán , silenciosos, 
en lo que á lo fundamental toca; aira­
dos, en lo que respecta á la guardia y 
custodia de los antiguos dioses; dioses 
inú t i l es , dioses es tér i les , dioses crea­
dores de servidumbre domést ica , dioses 
parlamentarios, con su coro, su t e r tu ­
l ia , sus juegos, sus aduladores y sus 
debilidades... 

Algunas exageraciones se cometen; 
los exaltados se parecen en todas las 
zonas, y donde nace una fuerza, nace 
una tendencia conservadora, y nace 
asimismo una tendencia radical: son 
derivaciones de todas las ideas. Se en­
g a ñ a r í a , sin embargo, quien creyese 
que, á consecuencia de esas exagera­
ciones, deja de ser fuerte el elemento 
regionalista ó catalanista. Para saber 
la importancia ó ex tens ión que ha l o ­
grado, especialmente el arraigo que 
tiene en las clases populares y en las 
industriales, no hay sino conversar 
con individuos de las mismas clases, 
a ú n con aquellos que e s t án afiliados á 
las colectividades h i s tó r icas . Palpi ta 
en el án imo de algunos la desconfian­
za respecto de los gobiernos de Ma­
dr id ; palpi ta en otros el disgusto, y 
hay quien llega hasta e l odio; pero 
todos, todos, achacan a l antiguo r é g i ­
men, de cuyos egoísmos existen a q u í 
ejemplos abundantes, las calamidades 
presentes, sin exceptuar la crisis que 
C a t a l u ñ a ahora sufre. ¡Ahí no se en­
g a ñ e nadie, no, respecto de la grave -
dad de ese estado, formado por la c o n ­
vicción de miles de almas opuestas en 
e l fondo a l r é g i m e n vigente. Porque Ut 
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crisis industr ial ha puesto en la mise­
r ia á n ú m e r o grande de trabajadores; 
porque hay ministros que no favore­
cen bastante á este país por medio del 
arancel; porque los errores de la po l í ­
t ica vieja cont inúan; porque aqu í no 
h a b í a partidarios de la guerra con los 
Estados Unidos, mientras en Madr id 
la prensa excitaba á todos á una cam­
p a ñ a sangrienta, a ú n siendo larga, d i ­
fícil y costosa; porque, en suma, todas 
estas cosas han juntado en Ca ta luña 
los pareceres de los m á s diversos y 
opuestos en pol í t ica nacional y local; 
es lo cierto que los poderes públ icos 
se encuentran en estos momentos con 
un problema de trascendencia, el cual 
en este pa í s agita las almas, las apa­
siona, las acalora y las predispone á 
la protesta, la cual, para estallar, no 
ha menester m á s que una ocasión y 
una cabeza, y á veces en estos conflic­
tos con la ocasión basta, pues de la 
calle vienen los directores y jefes. 

¿Que se ha de hacer? Claro es que 
mientras no haya Cortes catalanas y 
Tr ibuna l Supremo de justicia para la 
r e g ión catalana, y sea la lengua cata­
lana la oficial aquí , y el personal ad­
minis t ra t ivo pertenezca á los catala­
nes, y exista, para decirlo brevemen­
te, un poder regional ca ta lán , h a b r á 
un contingente numeroso de volunta­
des enemigas del r é g i m e n vigente y 
de la absorción de lo local por lo ge­
neral; pero no es menos claro que el 
regionalismo dejar ía de ser un peligro 
en esta parte de España , si el poder 
central resolviese ó contribuyese á re­
solver una serie de asuntos adminis­
trat ivos de ca rác t e r neutro, esto es, 
que participan de la naturaleza local 
y tienen al propio tiempo ca rác t e r ge­
neral. Si se diesen mayores facultades 
á los Municipios; si se creasen t r i bu ­
nales de comercio, si muchos negocios 
judiciales y de Hacienda no perdura­
sen en Madrid; si se estableciese a lgún 
organismo parecido al gobierno pro­
puesto por el proyecto del Sr. Silvela 
para las capitales de las regiones, aca­
so los nuevos pol í t icos de C a t a l u ñ a no 
hicieran del regionalismo un arma de 
combate, y f u e r i al mismo tiempo fá­
c i l i r allanando el camino para solu­
ciones de concordia. 

No debe olvidarse lo que con la au­
tonomía antil lana ha ocurrido. Engen­
dró odios, p rovocó asperezas, acasionó 
persecuciones y p e r t u r b ó la me t rópo­
l i . A l cabo se dió la r azón á los sedi­
ciosos, á los cuatro locos, á los separatis­
tas. Era ya tarde, y , aunque hubiese 
sido tenaprano, las audacias y las am­
biciones de las gentes domés t i cas que 
rodeaban al Sr, Moret—siendo el señor 
Moret jefe d ign í s imo de los tales —ha­
b r í a n impedido toda solución perma­
nente. U n aviso reciban con ello los 
llamados á evitar conflictos. Conven­
gamos en que los cuatro loc«s de ayer 
van teniendo hoy mucha fuerza. Y no 
parece sino que desde Madr id se han 
e m p e ñ a d o en que la tengan. 

EL PORVENIR DE ESPAÑA 

L . S. 

Barcelona, Ju l io de 1898. 

(De L a Benaixensa) 

Con este t í t u lo ha publicado unas 
cartas en E l Defensor de Granada, el 
dist inguido escritor D . Migue l de Una-
muno. 

E n dichas cartas se reflejan ideas 
regionalistas, aunque no muy coníor -
mes con las por nosotros sustentadas, 
y que bastan por sí solas para dar á 
conocer como paulatinamente va ex­
t end iéndose el regionalismo aun entre 
aquellos pueblos que, t a l vez, sin sos­
pecharlo, vienen á engrosar el n ú m e r o 
de nuestros adeptos. 

Mejor que cuanto p u d i é r a m o s decir 
en apoyo de nuestras palabras lo dicen 
las cartas referidas de las que entresa­
camos los siguientes pár rafos : 

"Es preciso hablar claro por verda­
dero patriotismo, ahora que piden la 
paz por motivos impuros y ego ís tas 
muchos que por motivos ego í s t a s é i m ­
puros pir l ieronla guerra. Raro es quien 
execra de la guerra por la guerra 
misma, por cristianismo, y si no, vea 
usted como fueron de los m á s encen­
didos após to les del duelo internacional 
los que m á s predican contra el i n d i v i ­
dual y contra el falso honor mundano.,, 

"Hay en E s p a ñ a algo que permane­
ce inmutable bajo las varias vicisitudes 
de su historia, algo que es la base de su 
subhistoria. 

„ E s t e algo es que E s p a ñ a es tá forma­
da en su mayor parte por una vasta 
meseta, en que van los rios encajona­
dos y muy de prisa, y cuya superficie 
resquebrajan las heladas persistentes 
del invierno y los tremendos ardores 
del es t ío . Es un pa ís en su mayar ex­
tens ión, de suelo pobre, carcomido por 
los r íos que se le l levan la sustancia, 
escoriado por sequ ías y por l luvias 
torrenciales. Y este pa í s quiere seguir 
siendo lo que peor puede ser, pa í s 
agr íco la . L a cues t ión es ésta: ó E s p a ñ a 
es, ante todo, un país central ó perifér ico 
y sigue la o r ien tac ión castellana, des­
quiciada desde el descubrimiento de 
A m é r i c a , debido á Castilla, ó toma otra 
or ien tac ión . 

„Cast i l la fué quien nos dió las colo­
nias y obl igó á orientarse á ellas á la 
industria nacional; perdidas las colo­
nias podrá nuestra periferia orientarse 
á Europa, y si se rompen barreras pro­
teccionistas, esas barreras que man­
tiene tanto el esp í r i tu triguero, Barce­
lona p o d rá volver á reinar en el 
Med i t e r r áneo , Bilbao florecerá orien­
t ándose al Norte , y así i r án creciendo 
otros núc leos nacionales ayudando al 
desarrollo to ta l de E s p a ñ a . 

„No me cabe duda de que una vez que 
se derrumbe nuestro imperio colonial 
s u r g i r á con í m p e t u el problema de la 
descen t ra l i zac ión , que alienta en los 
movimientos regionalistas. 

„Mejor es que V d . y yo tengamos 

ideas distintas que no que yo acepte 
las de V d . por pereza ó por ignorancia-
mejor es que en E s p a ñ a haya quince ¿ 
veinte núc l eos intelectuales, si se quie­
re an t agón i cos , que no que la nación 
sea un desierto y la capital atraiga á 
sí las fuerzas nacionales, acaso para 
anularlas.,,—Esto dice V d . , amigo Ga-
nivet , con excelente buen sentido, en 
el segundo de los a r t í cu los que rae 
dedica. De esas ideas me hago solida­
r io y sobre ellas voy á insertar aquí 
cuatro reflexiones. 

„ N a d a dificulta más la verdadera 
un ión de los pueblos que el pretender 
hacerla desde fuera, por v ía impositiva 
ó sea legislat iva, j obedeciendo con­
cepciones jacobinas, como suelen serlo 
las del unitarismo doctrinario. Esa 
u n i ó n destruye la a rmonía , que suro-e 
de la i n t eg rac ión de lo diferenciado. 

„Quéj anse los catalanes de estar so­
metidos á Castilla y q u é j a n s e los cas­
tellanos de que se les somete al género 
ca t a l án . La sujeción de una de estas 
regiones á la otra en lo pol í t ico se ha 
equilibrado con la sujeción de esta ó 
aquella en lo económico. Y de ta l suer­
te padecen las dos. E l caso cabe exten­
derlo y ampl iar lo . 

„En vez de dejar que cada cual can­
te á su manera y procurar que cantando 
jun tos acaben por formar concertado 
coro a rmónico , hay e m p e ñ o en sujetar­
los á todos á la misma tonada, dando 
así un p o b r í s i m o canto al unísono en 
que el coro no hace m á s que meter más 
ruido que cada cantante, sin enriquecer 
sus cantos. 

„No cabe i n t e g r a c i ó n sino sobre ele­
mentos diferenciados y todo lo que sea 
favorecer la diferenciación es preparar 
el camino á un concierto rico y fecun­
do. Sea cada cual como es, desarróllese 
á su modo, s e g ú n su especial cons­
t i tuc ión , en su l ínea propia, y así nos 
entenderemos mejor todos. 

„Hac6 y á a l g ú n tiempo pub l iqué en 
un diario ca ta lán un a r t í cu lo acerca 
del uso de la lengua catalana, abogan­
do porque escriba cada cual en la len­
gua en que piensa. E n él asentaba que 
es mejor que los catalanes escriban en 
ca t a l án y los castellanos los traduzcan, 
que no el que se traduzcan ellos mis­
mos, muti lando su modo de ser. A l es­
forzarse el castellano por penetrar en 
los matices de una lengua que no es la 
suya y al trabajar por traducir un 
pensamiento que le es algo ext raño, 
a h o n d a r á en su propia lengua y en su 
pensamiento propio, descubriendo en 
ellos fondos y rincones que el confina­
miento le tiene velados. Si el castella­
no se e m p e ñ a s e en penetrar en el espí­
r i t u ca ta lán y el ca ta lán en el espír i ­
t u castellano, sin mantenerse á cierta 
distancia, llenos de m ú t u o s prejuicios 
por m ú t u o desconocimiento intimo, no 
poco g a n a r í a n uno y otro. E l conoci­
miento í n t i m o de lo ajeno es el mejor 
mec'io de llegar á conocer lo propio. 
Quien sólo sabe su lengua, decía Goe­
the, n i aun su lengua sabe. Pueblo que 
quiera regenerarse encer rándose por 
completo en sí es como un hombre 
que quiera sacarse de un pozo t i rán­
dose de las orejas. 

„Si entre sus virtudes tiene a lgúo 
vic io profundo el pueblo castellano e» 
esto de su í n t i m o aislamiento, aunque 
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viva entre otros pueblos. Corrió tierras 
y mares entre pueblos ex t r años , pero 
siempre metido en su capa razón . Así 
como cree con terca ignorancia que le 
^astarian los recursos de su suelo para 
v i v i r la vida que hoy se le ha hecho 
habitual, encerrado en sí, cree t a m b i é n 
que tiene en su fondo tradicional con 
que nu t r i r su esp í r i tu satisfaciendo á 
la vez á la necesidad imperiosa de pro­
greso. Con herir tanto el desdén del 
cata lán ó del vasco no sé si es menos 
hondo, aunque m á s callado, el desdén 
del castellano. 

nSi el cariism > se extiende por toda 
la P e n í n s u l a es porque se extiende por 
toda ella el regionalismo. Y hay un 
s íntoma de buen a g ü e r o y es que nace 
y va cobrando fuerza el regionalismo 
castellano, el de ios trigueros. Cuando 
l a r e g i ó n centralizadora,la que durante 
siglos ha impulsado la obra unificadora, 
se hace regionaiista es porque el regio­
nalismo se impone. Entra como una 
de tantas en el concurso. 

„Aliora sólo falta que ese regionalis­
mo se haga orgánico y no exclusivista, 
que se pida la vida difusa en beneficio 
del conjunto; que se aspire á la dife­
renciación puestos los ojos en la in te­
gración, que no nos estorbemos los 
unos á los otros para que cada cuá l dé 
mejor su fruto y puedan tomar de él 
los d e m á s lo que les convenga. 

5,Y este problema del regionalismo, 
q u e s u r g i r á con fuerza as í que salgamos 
de la actual crisis, su rg i r á combinado 
con el problema económico-social . El 
r ev iv i r del carlismo no es más que un 
mero s ín toma del r ev iv i r del regiona­
lismo en cierto modo socialista ó del 
socialismo regionaiista. Y ¿por qué no 
decirlo? es el fondo anarquista del es­
pír i tu español que pide forma, expre­
sión, desahogo. 

„Ese fondo, que t o m a r í a forma po­
tente si nuestra nac ión se integrara 
sobre base popular, culmina m á s que 
en nada en el cristianismo español de 
que V d . habla, en el que representan 
nuestros místicos. , , 

M I G U E L D E UNAMUNO. 

R E C U E R D O S HISTORICOS 

LAS DOS FECHAS 

Lo mismo decimos «las dos fechas» 
que pudiera decirse «las dos damas» 
porque así como hay fechas que caracte­
rizan, marcando con piedra blanca ó ne­
gra una etapa de la historia nacional, así 
también, dos personalidades—y muchas 
recordamos, además de estas—cuyos 
nombres formaron á la cabeza de algún 
estado, pueden recibir homenaje ó v i t u ­
perio de las generaciones sucesivas. Las 
fechas son el memorándum de los hechos, 
y á t ravés de los tiempos, corren siem­
pre unidas á los nombres que los hayan 
iecho memorables. 

A las dos fechas, van unidos pues, los 
nombres de las damas que motivan este 
Pequeño artículo. 
' No hay espaíiol que no se pare ante 
las reflexiones que una y otra fecha le 

sugieren. Las leyes del progreso nos 
empujan adelante y nos arrebatan por 
sus invenciones y sus mecanismos admi­
rables, pero como si a l progreso no fue­
sen los mismos hombres que alientan y 
que viven como nosotros, los de aquí, 
los españoles, cansados ya de experi­
mentar decepciones y convencidos del 
éxito alcanzado, por los esfuerzos de los 
erigidos en poder que no han sabido hacer 
otra cosa mejor que llevarnos á la ruin?, 
y á completa dispersión; y acaso á la 
muerte moral y material, no pudiendo 
hallar más que negruras, en el horizonte 
del porvenir, náu í ragos y errantes, no 
podemos menos de volver los ojos a t rás . 
E l presente nos anonada, nos ahoga, co­
mo nos ahoga y nos mata el porvenir. 
Y por ello, sin duda, nos entregamos á 
la contemplación de lo pasado, llenando 
de gloriosos hechos las columnas de la 
prensa periódica; y por eso, yo, ¿aturado 
del ambiente que se respira de un confín 
al otro de esta desdichada patria nues­
tra, me dedico también á hacer compa­
raciones entre fechas y personas. 

Vivía , pues, en 1474, una dama, que 
pu l iéramos decir la primera de Castilla, 
y tanto así que, en su vida, enciérrase 
también el periodo mas brillante de 
nuestra historia patria. 

Refiérelo el insigne Alonso de Falen­
cia, Fernando del Pulgar, Pedro Már t i r 
y cu-intos han escrito de historia, desde 
el siglo X V I al X I X ; y nosotros no te­
nemos porque no repetir lo que tan res­
petables varones han asegurado; des­
pués de todo, haremos en esto menos 
mal que los que, murmurando de las ins­
tituciones, continúan, no obstante, sa­
cándolas el jugo de la nómina religiosa­
mente. 

Gomó las comparaciones hab r í an de 
resultar desagradables, no queremos po­
ner en parangón la una dama con la 
otra, líbrenos Dios n i siquiera de acome­
terlo. No haremos sino decir algo de lo 
que se ha dicho de la primera. 8u alcá­
zar a l ser ocupado por ella, semejaba un 
hervidero de culebras que se e rgu ían 
para devorarla. ¿Y sus tierras, y sus va­
sallos? L a Corte corrompida de Enrique 
I V (el - Impotente), disturbios, conjuras, 
rebeliones, discordias, el poderío de los 
nobles; la exaltación del elemento popu­
lar... todo. 

Frente á su trono de heroína incom­
parable, colócase Alfonso V , (el Af r i ca ­
no) de Portugal y los rebeldes partida­
rios de laBeltraneja: y todo ello revuel­
to con el hecho político social del feuda­
lismo, una sociedad sin vínculos, sin dis­
ciplina, sin unidad, mezcla de cristia­
nismo y de barbarie, que aniquilaba las 
fuerzas vivas del país que descomponía 
la familia nacional, etc., etc. Cuadro mas 
desconsolador no puede ya darse en 
nuestra historia. 

Pues bien, con la venida de la dama 
y su intervención en los negocios de la 
monarquía, los nobles—que eran en tón­
eos como los caciques de ahora—fuente 
de discordias intestinas y causa de la 
perdición de España , tuvieron que 
amansar su altivez, como cedieron en 
sus acechanzas D. Alfonso y la Bel t ra-
neja, y la dama y su esposo consiguen 
la paz que pro nueve el trabajo y aumen­
ta la riqueza pública. Aquella princesa 
de alma grande, corazón varonil, c l a r í ­
simo talento, intrepidez á toda prueba, 
era incansable en su labor por el bien 

del país . Su constancia invencible y su 
resolución en los propósitos recabáronle 
del pueblo el culto de la heroína y de la 
diosa. 

Bajo la protección de su poder, llega 
á ser un hecho nuestra unidad nacional, 
florecen de pronto las letras, las artes, 
la agricultura y el comercio. Br i l lan los 
Montalvo, Mendoza, Talavera, Cisne-
ros, Oliva, Pulgar, Bergara, Gonzalo de 
Córdoba y otros. 

E n su tiempo, en tiempos de aquella 
primera dama de Castilla, se descubre 
el nuevo mundo para E s p a ñ a y se ganan 
cientos de batallas, que serían largas de 
anotar aquí; la posteridad consagró á 
su memoria la mas sentida página y el 
recuerdo mas esplendente de toda la 
historia de España. 

Aquella dama de pura raza española, 
sent ía cariño entrañable por su país, no 
enviaba sus capitanes ni el oro na­
cional al extranjero, sino para ganar ba­
tallas, aumentar el terri torio y engran­
decer los prestigios de E s p a ñ a . E l l a par­
tía casi siempre al frente de sus e jérc i ­
tos, y remendaba su jubón y los calzo­
nes de su marido. As í quedó la estela l u ­
minosa de su paso á t ravés del cielo de 
E s p a ñ a . 

¡Ah! ya me olvidaba. ¿Y la otra da­
ma? : ! 

T E L L O D E GUZMÁN. 

Orense, Jul io 98. 

AQUÍ NO HA PASADO NADA 
Sí, señores lectores: a q u í no pasd 

nada: vivimos en un oásis de cont inua­
das juergas y de dichas sin l ím i t e s . 

The Times lo dijo: 

«Los españoles se divierten: los subyuga 
un iadiferentismo tal, que no parece sino 
que los graves males que les aflijen, no son 
tales males, ni tales carneros.» 

Frases que traducidas por Gredeón 
ó por cualquier Sancho Panza, vienen 
á significar que los españo les hemos 
degenerado en idiotismo. 

Y no deja de tener r azón el colega 
londonense; pero esta negac ión to ta l de 
la ignorancia que á los españoles aco­
mete, no es de hoy. 

E s p a ñ a ha pasado por per íodos a n á ­
logos hace m á s de tres siglos. 

Y a aquel celóberr imo Conde-duque 
de Olivares, hizo ver a l mundo entero 
que los españoles é ramos unos verda­
deros memos, vulgo chiflados ó como el 
colega quiera designarnos. 

Conque ya puede observar The Times 
que no dijo ninguna novedad respecto 
á nosotros—los españo les , se entiende 
—sino que nosotros mismos, reconoce­
mos nuestro mal fisiológico, aunque 
prescindamos del psicológico que e l 
popular pe r iód i co no se a t r e v i ó á ana­
l i za r por ciertas consideraciones que 
le agradecemos. 

¿Qué nos divertimos? 
Naturalmente: ¿qué nos importa la 

p é r d i d a de las colonias con la adheren­
cia de millares de vidas?... ¿qué nos 
impor ta e l honor, la honra, la v e r g ü e n ­
za, ect. ect., si estas son ya palabras 
huecas en la boca de un español , trans­
formado en un verdadero convenciona-
lista, desde e l tiempo de aquel memo-
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rabie Felipe I V y de su concubina la 
Calderona? 

Es verdad que esbuyirnos templando 
la gaita, después que cerraron los ojos 
para siempre, esbe buen Rey poeta, su 
heredero el e s túp ido Carlos I I y aquel 
no menos congénere y sucesor de és te 
el primer Borbón , Felipe V . 

Pero desde entonces acá, nos surg ió 
un Sagasta, otro nuevo Conde-duque: 
así lo comprend ió la perspicacia de 
Mac-Kinley ,pím£mo del socarrónico T i ­
mes, y a p r o v e c h ó la ocas ión convir­
t iéndose en otro Luis X I Y , para darnos 
la punti l la . 

Y el pueblo ©spauol, hoy como en­
tonces, sigue padeciendo su of talmía 
crónica, sin que el oculista pueda apl i ­
carle el remedio eficaz que necesita 
para mi t igar su mal, dada su obstina­
ción en recibir el medicamento. 

Y sin i r más lejos, precisamente, en 
los d ías que acaba de firmarse el famo­
so protocolo, nosotros, los de esta Espa­
ñ a desgraciada, celebramos llenos de 
júb i lo con fiestas espléndidas , buscan­
do el pretexto de la Santa M a r í a , la 
obra del digno émulo de Olivares. 

E n esta provincia, los pueblos de 
Betanzos, Sada, Ordenes, Cambre y 
tantos otros, grandes ó chicos, echaron 
el resto, rivalizando para que resulta­
sen fastuosas las fiestas de su patrona. 

Y hubo pueblo como el de Ordenes 
que se gas tó tres mi l reales en feste­
jos (i!) presupuestando su Munic ipa­
l idad mi l para ayuda de gastos^ 

Seremos á ju ic io de The Times indife­
rentes, pero damos pruebas de lo con­
trar io. 

E s p a ñ a tiene que volver por sus tra­
dicionales fueros: el toreo, antes: hoy 
éste con el ciclismo, pelotarismo, timbe-
rismo, éct . ect., en una palabra, todo lo 
que constituya l&trangaUadaGomo aqu í 
decimos, debe imperar en ella: todo lo 
d e m á s es... la carabina de Ambrosio. 

E l concepto de la patria, se descono­
ce: debemos decir como dijo E l Liberal: 
"ya no hay pais.,, 

No se ex t r añe , pues, el colega ing lés 
de nuestro carác te r : "el que por su 
gusto muere hasta la muerte le es 
dulce.,, 

E t voila tout. 
X A N DO POBO. 

ipntes para la pealogía íe los AceWo 
A mi querido amigo el inspi­

rado poeta y disting uido escri­
tor D. G;ilo Salinas, director 
de la pairidtica KEVISTA GA­
LLEGA . 

D . Luis V i l a r y Pascual, cronista de 
la real Chancillería, dice en su obra 
Diccionario histórico heráldico, que las 
armas de los Acebedo de Galicia consis­
t ían en un escudo cuartelado en cruz, 
primero y cuarto en campo de oro un 
árbol acebo sínople, segundo y tercero 
en campo de plata un lobo sable. 

Los estados y casa solar de esta fa­
milia gallega estuvieron en tierras de 
Orense y Limia, donde todavía existe 

un lugar denominado San Jurjo o San 
Jorge de Acebedo. 

E l progenitor de esta casa solariega 
de Galicia fué D. Pedro Méndez , rico-
home del Emperador Alfonso V I I . 

Fueron sus descendientes D . Gómez 
Páez de Acebedo y Vasco Páez de 
Acebedo.. 

D.a Francisca de Zúfíiga Ulloa y Vied-
ma, segunda Condesa de Monterrey, 
hija única y heredera del primer Conde 
D . Sancho Sánchez de Ulloa, sucedió en 
los estados de Viedma, Ulloa y señorío 
de la casa de Ribera y Pe r t igue r í a ma­
yor de Santiago. F u é una de las señoras 
más ricas y de más influencia en la Corte 
de los Eeyes Católicos, D.a Juana la 
Loca y Cárlos I el Emperador; casó con 
don Diego de Acebedo Conde de Mon­
terrey, hijo de D. Alonso de Acebedo y 
de D.a Mar ía de Ulloa, señora de Cam­
bados. 

De este matrimonio nació D . Alonso 
de Acebedo y Zúñiga , tercer Conde de 
Monterrey, señor del estado de Viedma 
y Ulloa y de la casa de Eibera, Pertigue­
ro mayor de Santiago, etc., etc. Sirvió 
con lealtad al Emperador Cárlos I en 
las vistas de Bolonia con el Papa Cle­
mente V I I y en el Socorr o de Viena y 
de Perpiñán; tuvo grandes diferencias 
con el Conde de Lemos por la Abadía de 
la Trinidad de Orense, Abadía que éste 
quería para su hijo D . Dionís, y el de 
Monterrey para í ) . Alonso de Fonseca 
su segundo génito, las cuales diferencias 
venció el de Monterrey, después de las 
guerras entre ambas casas. F u é llamado 
por el Emperador á la Coruña para darle 
cuenta de la elección del Cardenal Adr ia ­
no para Gobernador del reino durante su 
ausencia. F u é Adelantado de Cazorla; 
acrecentó á los mayorazgos que heredó, 
las villas de Verín, Pozos y Ribera; fun­
dó en su vil la de Monterrey un Colegio 
de la Compañía de Je sús . Casó con doña 
Mar í a Pimentel, hija de D. Alonso P i -
mentel, V Conde de Benavente y fueron 
sus hijos D . Je rón imo de Acebedo, suce­
sor, D . Alonso de Fonseca y D . Diego 
de Acebedo Pimentel, que sirvió y acom­
pañó a l Principe D . Felipe cuando pasó 
á Flandes, allí murió sin sucesión. 

D. Jerónimo de Acebedo y Zúñ iga , I V 
Conde de Monterrey, señor de los estados 
de Viedma y Ulloa y de la casa de Rive­
ra, y Pertiguero mayor de Santiago, fué 
caballero virtuoso y muy aficionado á 
las letras; sucedió en la casa á los 37 
años de edad. Asistió á las bodas del 
Pr ínc ipe Felipe (1543) con D.a Mar ía , 
Infanta de Portugal. Vivía retirado en 
Salamanca y en su v i l l a de Bavilafuente. 
F u é nombrado por Felipe I I Embajador 
extraordinario en el Concilio de Trento, 
misión que pudo eludir por ser excesiva­
mente modesto. F u é hombre de mucho 
talento y de vastos conocimientos. Casó 
con D.a Inés de Velasco y Tovar,—hija 
del Marqués de Berlanga,—en quien 
tuvo á D . Gaspar de Acebedo y Zúñiga , 
que sucedió en la casa á D. Baltasar de 
Zúñiga , Comendador mayor de León , 
Embajador de Roma, que sirvió en la 
jornada de Inglaterra defendiendo la 
Religión católica. F u é Embajador de 
Felipe I I I en Flandes y en Francia; 
Consejero de Estado y de Guerra y M i ­
nistro de Felipe I V . Protegió las letras: 
Gasó con Ja hija del Barón de Maldegue-
ra, D.a Francisca de Clarrut, en quien 

tuvo á D.a Mar ía Pimentel, que casó con 
don Enrique de Guzman, I I Conde de 
Olivaras, Embajador de Roma, Vireyde 
Nápoles; y á D . Jerónimo, D . Melchor 
doña Juana y D.a Ana que murieron 
antes de tener estado. 

D. Gaspar de Acebedo y Zúñiga y 
Conde de Monterrey, señor de los Esta-
dos de Viedma y Ulloa y de la casa de 
Ribera, Pertiguero mayor de Santiago 
fué tan virtuoso y amante de las letras' 
como su padre. 

E n la contienda con Portugal, nombró 
Felipe l í para hacer la guerra en la 
frontera gallega á los Condes de Monte­
rrey y al de Lemos. Mantuvo por 
cuenta 6.000 infantes y 300 caballos y 
tomó 14 lugares en el reino portugués. 

Acud ió también á socorrer á la Coru­
ña de la rapiña de Draque. 

F u é Virey y Capitán general de Méjico. 
Murió siendo Virey del Perú, en donde 
gobernó con tal acierto que fué llorado 
por todos sus conciudadanos. Murió po­
bre. Casara con D.a I n é s de Velasco y 
Aragón , en quien tuviera á D . Manuel 
de Acebedo, V I Conde de Monterrey 
y I I I de Fuentes, señor de los estados 
de Viedma, Ulloa y de la casa de Ribera 
Pertiguero mayor de Santiago desde 1621 
que casó con la hija del I I Conde de 
Olivares, D.a Leonor Mar ía de Guzmán. 

Sucedió D . Manuel en el Condado de 
Fuentes de Valdespero, por muerte de 
la condesa Doña Juana de Acebedo su 
tía. 

F u é nombrado Embajador de Roma 
por Felipe I V , emprendiendo el viaje 
con lucido acompañamiento el día 4 de 
noviembre de 3621. Murió sin sucesión. 

L a Condesa doña María JPimentel, h i ­
j a de D. .Jerónimo de Acebedo, I V Con­
de de Monterrey y esposa de D . Enrique 
de Guzmán, de quien queda hecha men­
ción, tuvo por hija á doña .Franc isca de 
Guzmán, hermana y heredera del Conde 
Duque; la cual casó con D . Diego López 
de Haro y Sotomayor V marqués del 
Carp ió , Grande de Castilla-, Caballerizo 
mayor de Felipe I V j capitán de su es 
colta; y fueron sus hijos D. Luis Mén­
dez de Haro, Conde duque dé Olivares; 
Marqués del Carpió, primer ministro de 
Felipe I V , marido de doña Catalina de 
A r a g ó n y Cardona, hija de D . Enrique 
de A r a g ó n , Duque de Segorbe y de 
Cardona; y de su esposa doña Catalina 
de Cardona; y fueron padres de D . Gas­
par de H á r o y Guzmán, marqués de 
El ichey del Carpió, D . Juan Domingo, 
conde de Monterrey, doña Antonia, du­
quesa de Medina Sidonia, doña Manue­
la, condesa de Lima, y doña María , du­
quesa de Pastrana, los cuales vivían eí 

año 1700. 
Doña Francisca de Zúñ iga y Fonse­

ca, V I I condesa de Monterrey, Ayala y 
Puentes, marquesa de Tarazona, casó 
con D . Juan Domingo de Haro y Guz­
mán, de quien no tuvo sucesión. 

De esta casa solariega fué D . Alonso 
de Acebedo, Patriarca de Alejandría y 
Arzobispo de Santiago, fiel servidor de 
los reyes Católicos, como lo demostró en 
Galicia durante las guerras con Portu­
gal . 

E n esta contienda peleó contra Pedro 
de Mendaña, el conde de Camifia y don 
Alonso de Portugal, cap i t án general de 
la frontera, quienes pusieron cerco á Ba-
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-yona y al castillo del Sobroso, en cuyos 
¿os sitios los derrotó. 

Cuando los reyes Católicos fueron á la 
conquista de Granada, quedó nombrado 
yjrey de Castilla. 

perteneció á esta distinguida familia 
p, Alonso de Fonseca, Arzobispo de To-
|e¿o y de Santiago. 

j } l emperador Carlos I cuando con­
certó casarse con la Infanta de Portugal 
¿ofla Isabel, nombró á este prelado su 
comisionado especial para recibir en la 
frontera portuguesa á la que iba á ser 
gu esposa, y conducirla á Sevilla. Nues-

iro arzobispo bendijo allí la unión: más 
tarde bautizó al infante que después se 
llamó Felipe I I el Justiciero. 

Fué privado del Emperador y de la 
Dmperatriz. F u n d ó muchas obras pías, 
entre las cuales figura la Universidad 
4e Santiago. 

Dejó el patronato de esta obra á los 
condes ^e Monterrey. Hermoseó la cate­
dral. En Salamanca fundó el famoso Co­
legio llamado del Arzobispo. Dejó ren­
tas para pagar siempre á los reyes el va­
lor del pecho, aliviando de esta carga á 
los pobres de Salamanca y de Santiago. 

Hizo un mayorazgo á favor de su hijo 
p. Diego de Acebedo en doña Juana P i -
mentel, consistente en la vil la y forta­
leza de puentes, con otros heredamien­
tos en Castilla y algunos Jugares en el 
Arzobispado de Santiago con la vi l la de 
Cambados y su jurisdicción que heredó 
de su madre dofia Mar ía de "Ülloa, y de 
López Sánchez de Ulloa, su abuelo, el 
cüal mayorazgo pasó á la casa del conde 
de Monterrey. 

El venerable D . Alonso de Fonseca, 
fué sepultado en la Capilla mayor del 
Colegio que fundó en Salamanca. 

En Portugal, en Asturias, Castilla, 
Aragón, Cataluña, Valencia, Andálucía 
yYizcaya, hay otras familias de este 
mismo apellido. 

Las de Portugal, usan por armas es­
cudo cuartelado, primero y cuarto en 
pal, á la derecha en campo de oro, águi­
la volante, sable, á la izquierda en cam­
po sínople una media luna de plata, 
puntas abajo: segundo y tercero en cam 
poazur, cinco estrellas de plata y bor-
dura gules con ocho aspas de oro; sobre 
el timbre águila sable, volante con una 
estrella de plata en el pecho. (Véase la 
Armería real de Lisboa). 

Los Acebedos de Castilla usan Escu­
to gules con un sínople, y atado á él un 
Hrel de oro y plata. 

Los de Asturias, Aragón, Cataluña y 
falencia, pintan en campo de plata un 
acebo sínople con dos lebreles atados. 

Los de Andalucía y Vizcaya usan las 
Primitivas, que son las de G-alicia, á 
Carteles y bordadura gules con ocho 
asPas de oro. 

J U S T O E . A K E A L . 
% ) , Julio 98. 

(De L a Integridad, de Tuy). 

155 i f i t 
ILUSIONES! 

A mi querida prima María 
Marquina Gortázar. 

fiocho tan feliz para Petra! No 

sabía lo que la pasaba! Al l í , á su lado 
tenía el ideal de sus sueños. E l hombre 
que la inspiraba un amor profundo. ISTun-
ca había amado así. Petra, de tempera­
mento nervioso, sensible, de imagina­
ción vehemente, soñadora, no podía en­
tregar su corazón á^un hombre frío, vu l ­
gar y egoísta. Por esto rechazaba á mu­
chos que aspiraban en vano á su amor. 
Talento, honradez, vehemencia, religión 
y vir tud, desper tar ían el corazón de Pe­
tra. ¡Qué difícil encontrai1 tan bellas cua­
lidades! 

Y Pepe las reunía. ¿Cómo no amarle 
con locura? L a simpatía y el amor na­
cen de una mirada. Petra vió á Pepe, 
no ignoraba las prendas que le adorna­
ban y sintió por él una atracción i r re­
sistible... ¡si parecía que tenía imán en 
sus ojos negros..! Siguió alimentando 
aquella pasión, siempre, soñando, siem­
pre con la dulce esperanza de verse co­
rrespondida; más Pepe no la decía ni 
una palabra de amor. ¿Tendría novia? 
|Como la inquietaba pensarlo! Después 
de buscar en su mente un medio para 
tenerle siquiera un rato á su lado, la jó-
ven se decidió á invitarle cofi el pretexto 
de oiría cantar. Dudó algunos días, por­
que su conciencia era muy estrecha; pero 
al fin realizó los deseos de su alma ena­
morada ¿y qué mal había en ello? Nada 
podía temer de Pepe, y por otra parte 
Petra tenia en si misma plena confianza; 
en este terreno, alzaba orgullosa la fren­
te como mujer digna y bien nacida. Su 
amor puro era demasiado espiritual. 

Cuando Pepe se sentó á su lado estaba 
conmovida. Si él hubiese sondeado su 
corazón, al menos se compadecería de la 
jóven. Esta cantaba, vertiendo en las 
dulcísimas notas, el sentimiento que la 
agitaba, que es la verdadera inspiración 
del artista, porque el sentimiento brota 
del corazón. Cantó con infinita amargura 
y sentida melancolía, la romanza de las 
Hijas de Eva ¡Trasmitía á los lábios el 
sufrimiento de su alma! Pepe, galante 
en estremo, la dedicaba mil elogios, ca­
da frase era una ilusión para la pobre 
Petra. 

Las horas transcurrieron agradable­
mente. E l jóven se puso en pié; parecía 
impresionado. Por un instante Petra, 
concibió gran esperanza. Se habló sin 
saber como de amor y ella sin reflexionar 
confesó amaba á un jóven de talento, 
virtuoso. E l parecía querer arrancarla 
el secreto. ¿Cómo iba ella á decirle que 
era él? ¡Oh, que vergüenza! ¡La mujer 
aunque se muera, no tiene derecho á de­
cirle á un hombre que le ama! 

Los dos amigos se despidieron cariño­
samente. Cuando Petra se quedó sola, 
lloró largo rato. ¡Presentía que no volve­
r ía mas á ver á Pepe! ¡Amistad! murmu­
ró, ¡palabra hermosa! pero ¡qué fría, qué 
triste cuando se aspira ámás . . ! 

I I 

—Convéncete , hermana mía, ese amor 
te causará la muerte. E s t á s pálida y 
abatida, tu carácter jovia l , se ha troca­
do en melancólico. E l médico te llena de 
pócimas y no puede curarte. 

— ¡Mi mal está en el alma, Luisa! 
—¡Pe t ra , sufres por un hombre indig­

no de t i l 
L a enferma se levantó de su butaca, 

miró fijamente á su hermana, avanzó 
liácia ella algunos pasos; pero su extre­
ma debilidad la obligó á caer en el s i ­

llón.—¡No puedo consentirte esa pala*« 
bral Luisa, Pepe es un caballero in ta­
chable. ¿Por ventura rae ha hecho algu­
na vez el amor? ¿Qué culpa tiene que yo 
le ame? Solamente me ha reservado una 
amistad sincera. No tengo nada que re­
procharle, mucho si, que agradecerle. 

—Sabe que sufres y estás enferma, y 
no se interesa, siendo amigo, por tu sa­
lud. ¿ H a preguntado por ella? 

—Comprendo tu buena intención; pa­
ra que le olvide quieres mostrarle culpa­
ble á mis ojos. ¡Qué no pregunta por mi! 
¿Y no puede suceder que Pepe haya 
comprendido m i amor y se retraiga, por­
que no quiere fomentar una pasión que 
no siente? Si es así, obra con suma no­
bleza. 

—¡Qué tonta eres, Petra! ¡Cuan dis­
tinto proceder es el de otra persona^ 
que no cesa de indagar por tu salud! 

—¡Siempre Emilio! murmuró Petra 
con desden. 

—No sé porque le tienes manía. E m i ­
l io es jóven y rico. 

—Capital robado, y con el dinero no 
puede adquirir el talento que le falta y 
sobra á Pepe. 

—No te apures. Y o no rae refiero á, 
Emilio, mas si á un hombre que sufre 
por tí. Te ama como tú á Pepe, desde 
que te vió. 

—¿Quiénes?—preguntó conex t rañeza 
é indiferencia, 

— U n hombre de gran talento, elegan­
te, virtuoso, no tan jóven como Pepe; 
pero buenísimo en todos conceptos. ¡Qué 
feliz ser ías con él! 

—¡Imposible querer á otro! 
E n aquel instante la doncella i s te 

rrumpió la conversación, entregando á 
Petra una carta. Hasgó febrilmente e l 
sobre, la leyó varias veces, miró coii 
ojos extraviados á Luisa y exclamó:— 
¡Si no viniese firmada, creería que era 
una infame calumnia! ¡Se ha vuelto loco, 
Dios míol ¡Casarse Pepe con una mujer 
del circo l ¿Qué vir tud puede tener un& 
jóven que se presenta en mallas ante los 
hombres? ¡Esto es terrible! ¡terriblel ¡Ca­
sarse Pepe! ¡casarse! ¡casarse! y Petra 
lanzando una carcajada histérica cayó 
ea los brazos de su hermana. 

D O L O E E S GOETÁZAE D E S E E A N T E S . 

L e ó n , Jul io 98. 

R E T O R N O A L P A T R I O HOGAR 

A MI AMIGO, EEANCISOO L O U E I D O 

S o n e t o 

Yo os saludo ¡oh lares venturosos!. 
Edén prístino de mi edad dorada: 
Dejad que en vuestra patriarcal inorada. 
Ensueños mil evoque caprichosos. 

Aquel rosal de tallos perezosos, 
Planta por mi cien veetjs visitada: 
Aquel arroyo, donde en la callada-
Noche, sentí deliquios misteriosos. 

Todo me encanta, todo me consuela: 
E l alto pino, el corpulento roble, 
Y hasta la zarza que Aquilón fustiga. 

Si, tras la ausencia que el placer me vela*. 
Hoy feliz os encuentra mi alma noble, 
¡Dejad, caros vestigios, que os bendiga! 

L . LÓPEZ D E L A S CASAS. 

Cangas (Mondoñedo). 



E E V I S T A G A L L E G A 

Cuando Garibaldi 
sonaba la trombetta 
tutti gli soldati 
armaban baionetta... 

—iAnda, morena....! moi contento ves, 
l í ingote. 

—Ai, eso veño, tío Chinto. 
—¿Por qué, meu neno? 
—Porque ja temosa paz c'os Estados Uni­

dos... 
—¡Qué Diol-os confunda! 
—¡Ñon señor, que agora sonlle os no sos 

amigos! 
—¿E fixemol-a paz asina en boa amistade? 
—¡Home, vostede tamen ó quere todo de 

mogollón! 
—Pois fala, á ver en que condiciós nos 

pacificamos. 
—Dámoslles a illa de Cuba. 
—Bueno. 
—A de Puerto Rico. 
—Bueno. 
—Cedémoslle as Carolinas. 
—Bueno. 
—Empeñámoslle as Pilipinas... 
—-¿E nada mais? 
—Poidasere queainda lies demosalgunha 

das nosas posesiós de Africa ó algún porti-
fio da Península... 

—¿E nada mais? 
— E quizaves lies demos algo de Fernando 

Pó, ou de Rio de Oro, amen de alguns car-
tiños se nol-os piden... 

—¿E nada mais? 
—¿Qué mais, tic Chinto? 
—Mira, Minguiños, ¿ú sabes ó que che 

«u digo? 
—Vosté dirá. 
—Pois para ese viaxe ¡mal raxo! se necesi­

tábamos alíor^ras... ¡Pois non piden nada! ¿é 
eles que nos dan? 

—Home, como dar, dannos a paz ¿He para -
ce pouco? 

—Non, home, non ¿qué me ha de parecer? 
O que repito é que para tal viaxe as alfor-
xas sobran, pois dende o emprencipio da 
guerra poidemos facel-o contrato e con eso 
houbóramos aforrado moita sangue e moi tos 
cartos. 

—Pero as cousas viñeron asina, e ja ve. 
—O que eu vexo é que para nada valen o 

valor dos nosos probiños soldados. 
—Aquí pronto chegarán un bó fato d'eies 

dos que capitularon en Santiago de Cuba. 
— Que virán feitos uns esquiletos... ¡Coi-

tados! 
— O bon é que veñan. 
—Sí, despois de apañar toda a leña na 

guerra. 
—Para eso non é priciso ir á guerra, por­

que como paus aínda se lie reparten de 
abondo por aquí. 

—¿Qué me contas? 
—O que lie digo: paus ñas redauciós de 

algúns boletís; paus na porta do Circo; paus 
no Relleno; paus ñas romerías... dígolle, tio 
Chinto, que esto estalle todo feito unha le-
ñeira que mesmo arde. 

—Será c' a calor do vran, Mingucho. 
—Halle de seré eso, meu vello. Ademáis 

faiouse de duelos... 
—¡Home! ¿e quén morreu..? 
—Digo de duelos de pelea. 
—Non che entendo. 
—Pois de desafíos. 
—¡Ai, ho! ¿e quén se desafiaron? 
—Ninguen, pero por ahí falaban d' un 

desafío d' unha autoridade c* un perodista; 
d* un comediante c* un perodista; d' un mé­
dico c* un... 

—¿Con outro perodista? ¡Recontra c' os 
perodistas..? 

—Non, señor, c' un empregado. 
—Vaia, pol-o Visto, asín como a calore 

i a i sair caraf anchos por todo o corpo, tame 

se i que quenta as cacholas e fai fervore o 
sangue, meu neno. 

—O sangue onde ferveu foi na inaugura­
ción do novo matadeiro de bois, vacas, xa-
tos, carneiros e porcos. 

— ¿Sei que sí? 
—¡E mais hóubolle enchenta, corcia! 
—A ver, conta, ho, conta. 
— E o que facía de presidente pernun-

cioulle un discurso sobre do patriotismo quó 
mesmo daba genio. 

—¿Todo na inauguración do matadeiro? 
—Todo, que mesmo viña al pelo. 
—Pois ja cho creo. 
— E voume. 
—¿Ja, Minguiños? ¿Quó tes que faguer? 
—Voulle á veré como o Concello tira 

4.000 pesetas no Relleno. 
—Moi rico está o voso Concello... ¿E cómo 

as tira? 
—Pois por medio dos músicos, asoprando 

nos istrumentos. 
—Daquela estados ben ricos para tirar 

eses cartos, Mingóte. 
—O pobo paga e os regidores danse tono, 

tio Chinto. 
Pol-a copia— JANIÑO. 

Imítmiilimti 
R E T R A T O 

E l último número de E l Eco de Galicia, 
de Buenos Aires, trae en su primera plana 
el retrato del inspirado vate gallego nues­
tro amigo y colaborador D. Eduardo Pondal 
y Abente, al que dicho periódico dedica me­
recidas frases de cariño y encomio. 

L A AUTONOMIA D E I R L A N D A 
Se ha aprobado en la Cámara inglesa el 

bilí irlandés, local government Bill , por vir­
tud del cual se conceden á Irlanda una par­
te de las deseadas reivindicaciones que 
constituyen el Home rule. 

Irlanda, pues, gozará de la autonomía ad­
ministrativa más completa posible, dentro 
del criterio conservador inglés. 

La obra del gran GHadstone comienza á 
dar sus frutos. 

¿Cuándo apareceré un Gladstone para las 
regiones españolas..? 

TEATRO-CIRCO 
Con el mismo éxito de siempre viene ac­

tuando eu el Circo Coruñés la compañía Ri1-
quelme, siendo aplaudidos todos los artistas 
que componen aquella. 

Respecto á las coritas que representa, 
pertenecientes al llamado género chico, al­
gunas son tan malitas que no comprende­
mos como han podido salir de la noche de su 
estreno en la Corte, donde por lo visto, en 
cuestiones dramáticas tiene la crítica an­
chas tragaderas. 

Pero de esto nos ocuparemos con más 
extensión. 

L a compañía, como hemos dicho, hace lo 
posible por complacer al público, y lo con­
sigue. 

B I E N V E N I D O 
Hállase en esta ciudad, donde pasará al" 

gunos meses, el Sr. D. Marcelino Grarcía, 
Vicepresidente del .Centro Gallego de la 
Habana. 

Sea bien venido á su querida tierra el 
distinguido gallego. 

E S C U E L A P R O V I N C I A L D E 
B E L L A S A R T E S 

E l Director de esta Escuela, nuestro que­
rido amigo el notable pintor D. Román Na­
varro, nos ha invitado para la apertura de 
la exposición de los trabajos de los alumnos 
de aquel centro docente, que tuvo lugar el 
jueves último, y cuya exposición para el 
público termina hoy. 

Hay ella trabajos de mérito que acusan 

la competencia de los profesores y las a f 
tudes de los alumnos. ^ l" 

Damos gracias al Sr. Navarro por 
atenta invitación. 

SALUDO 
Hemos tenido el gusto de dar un estreeh 

abrazo á nuestro muy querido amigo el i 
pirado poeta D. Manuel Núñez Gronzál18' 
que vino con objeto de tomar posesión 
registro de la propiedad de Villalba qu6 r 
cientemente obtuvo tras rudas oposicioQee~ 

Saludamos cariñosamente al exceleut8' 
amigo y colaborador. 

B I B L I O G R A F I A 
Nuestro colega barcelonés Lo Teatro H 

gional, nos ha enviado un ejemplar cta ] ' 
comedia satírica en un acto y en verso o r 
ginal de D. Joaquin Riera Bertrán,' 
lleva por título Un Diputat á Cortes, y 
fué estrenada con éxito en el Teatro cataiá^ 
de Bornea, de Barcelona. 

* * 
E l distinguido poeta D. Vicente Díaz de 

Tejada, residente en Tánger, no.s ha obse-
quiado con un ejemplar de su libro de posl 
sías titúlalo Chinitas, del que en breve nos 
ocuparemos para hacer un juicio. 

E l libro está ilustrado con grabados del 
médico de la Comisión Militar Española en 
Marruecos, Dr. D. Ramón Piol. 

Agradecemos la atención. 

«EL NOROESTE» 
Desde el viernes último este colega ha 

sufrido modificaciones en su cabeza, de la 
que ha desaparecido el ditado de «católico» 
y ia censura eclesiástica. 

¿Qué es eso, colega? 

R E V I S T A QUINCENAL 
Hemos recibido la visita de la revista 

quincenal L a Esperanza, que se publica ea 
Vig0, y es órgano del Colegio de Balmen. 

Correspondemos á su saludo y dejamos 
establecí lo el cambio. 

R E P R O D U C C I O N E S 
Han reproducido de la R E V I S T A GA­

L L E G A : 
E l Eco de Marín, nuestros editoriales 

Dios salve á España y Quien siembra vien­
tos... 

E l Eco de Lemos, la poesía última que 
hemos publicado del eximio poeta doa 
Eduardo Pondal. 

Lo Somatent, de Reus, traducido al cata­
lán, E l Regionalismo y la Federación, de 
D. Mariano Aramburo y Machado. 

L l Oloti, de Olot, tradujo al catalán nues­
tro editorial L a prensa y la censura. 

Damos gracias á los estimados colegas. 

R E U N I O N CATALANISTA 
Los periódicos de Barcelona publican la-

siguiente noticia: 
«Dícese que se ha celebrado en esta capi­

tal una importante reunión para solicitar 
del gobierno un convenio económico y el es­
tablecimiento de una Diputación catalanar 
de la que dependan las cuatro provincias 
del Principado. 

L a reunión ha sido más importante p0 
la calidad de los asistentes á ella que po 

- el número. , 
Concurrieron á dicho acto personaliaâ 5 

que figuran en primera linea en la banr 
en el comercio y la industria, ju.risc0DS0I1. 
tos, políticos y conocidos publicistas, 
vencidos de la necesidad de trabajar p 
que no vuelvan, por culpa de la PolitlC*r̂ is 
nos ha traído á tan mal traer, días y 

corno tan terribles para nuestra patria 
actuales.» 

He aquí un buen modelo que 
imitar Galicia. 

I M P R E N T A Y L I B R E R I A DE OARBE 

los 
debier* 



.REVISEA R A L I E G A 

NOVEDADES 
PANOEAMA SALÓN D E 1897, 10 cuadernos á 1 peseta. 

PAEÍS S'AMUSE^ 10 livraisons á 1 peseta. 

E L MUNDO N A V A L , á 1*50 pesetas número. 

JCSP-A-ÑA I L U S T R A D A , láminas en fototipia 1 peseta cuaderno. 

NOVEDADES 
L E NU A N C I E N E T MODERNE, encuadernada á 1 peseta, 

Au TOUR DU MONDE, colección de acuarelas á 1 peseta. 
L ' ARMÉE E E A N Q A I S E , álbum en colores á 1*25 pesatas. 

EJÉRCITO ESPAÑOL, cuadernos á 1 peseta. 

F í g a r o s a l ó n , de 1 8 9 7 , cuadernos con una hermosa lámina de gran tamaño, en colores, pesetas 2£50. 

Todo lo publicado en el g é n e r o de Portfolios y Panoramas y todos los n ú m e r o s extraordinarios del 

Jubilee DianaoncL tlie Qu-een 
Todas las ú l t i m a s obras francesas publicadas. 

i m s m i í e¡ nm immim ñmm nmmm, mmm m., m. 
De venta en la imprenta y librería de Eugenio Carré, Real 30, Coruña. 

U C0MP0STELANA 
8 - C A L L E D E LOS OLMOS —8 

SHAN FONDA A CARGO DE SU PROPIETARIO 

RESTABLECIMIENTO 
ns L A 

Esta casa, situada en el punto más céntrico de la población, ofre­
ce al público cuantas comedidas son de desear, tanto en lo que se re­
fere á la excelente condimentación de las comidas, como en lo que 
concierne á las babitaciones espaciosas é bigiónicas, para familias y 
parsonas solas. 

Se admiten encargos para banquetes y comidas sencillas, dentro 
y fuera del establecimiento, servidos con prontitud. 

Trato afable j esmerado.—Precios económicos. 
Se admiten buéspedes fijos conforme á tarifa convencional. 
Un mozo de la casa espera á los viajeros á la llegada de los trenes 

coches y vapores. 
L a O o m p o s t e l a n a — O l m o s , 8— O o r n x ñ a . 

Conferencias pronunciadas en el Ateneo de Madr id 
por 

D. EUGENIO MONTERO RIOS 
Esta importante obra, que forma un elegante tomo de 256 pá­

ginas, se baila á la venta al precio de 3 * 5 O pesetas; 

EST i II S 
DE 14 H A m i O U 

P O E 
J O S E i^. OAFtl^A.OIOO 

ün volumen en 8.o prolongado de 230 páginas, 3 
De venta en la Librería Regional de CARRÉ. 

i L E N D A D E H O R R O R E ! 
( A MITRA DE FERRO ARDENTE > 

TRADICIÓN <3AL_L_EGA ESCRITA EN VARIEDAD DE .s/IETRCS] POR 

— m s i i i M S mmm — 
P R E C I O : 22 P E S E T A S 

De venta en la Librería Regional de D. Eugenio Garre Aldao, Galle Real, núm. 3 0 

^ 30 IMPRENTA Y LIBRERÍA DB EUGENIO GARRE ALDAO ^ A L 30 
L A C O R U Ñ A 

Primera casa en Galicia en obras nacionales, extranjeras y regionales. 
Ilustraciones, revistas, periódicos de modas de todos los paises. 
Suscripciones, ventas y comisiones. Administración de obras. 

OFRANDES N O V E D A D E S 

TARJETAS POSTALES 
í(>n vistas de Galicia y otras regio 

nes de España. 
IMPRENTA Y LIBRERIA DE GARRÉ 

r t E A L i . 3 0 — O O R , u 5 Í A . 

EL SEÑORIO TEMPORAL 
D E LOS 

Obispos de Lugo 
por el limo. Sr D. Antolia López Pelaez 

Dos tomos de más de 400 página^ 
Rosetas 5 

De venta en la imprenta y librería díi 
Eugoni© Oarró 

Eeal, 30.—Corimâ  



R E V I S T A G A L L E G A 

COMERCIOS PRINCIPALES Y RECOMENDADOS DE U C0RlTNA 
EMILIO HERMIDA.—Guarnicionero. — 

FBA.NJA 421—Monturas, frenos, correa-
es, fabricación de cuantos objetos pertene­
cen á esta industria. 

1 1 
F F L O K E S O R . D E M U S I C A . 

Dá lecciones de solíeo, piano y violin. 
Afina pianos y se encarga de la organiza­
ción de tercetos, cuartetos, sextetos, etcéte­
ra, para conciertos, bailes y reuniones. 

Para encargoŝ  Franja, 25, principal. 

Gonzalo Martínez: Corredor de comercio.— 
Riego de Agua, 28 ba­

jo.— Compra y venta de papel del Estado. 
—Operaciones en el Banco de Espoña. 

LA B A N D E R A ESPAÑOLA.—Línea de 
vapores correos entre la Goruña y la Is­

la de Cuba.—Salidas quincenales.—Consig­
natario D. D A N I E L A L V A E E Z , Riego de 
Agua 60. 

FRANCISCO L O P E Z , E n o u a c l e r -
n a d o r , LÜCHANA 32.—Encuadema­

ciones de lujo y sencillas en papel, tela y 
piel. Esmerado trabajo y precios sin compe­
tencia. 

ANDRESSOUTO RAMOS.—MAEINA 28. 
Agente de Muanas y consignatario de 

vapores. . , 

HO T E L CONTINENTAL D E MANÜEL 
LOSADA.—Oírnos, 38 Coruña.—Sitúa" 

do en el mejor punt pde la población,—Habi­
taciones cómodas.— Servicio esmerado.— 
Hay coche de la casa á toda horas. 

LITOGRAFIA «LA HABANERA» 
de E M I L I O CAMPOS, Galera, 26.—Tra­
bajos esmerados. Precióse conómicos.—Pron­
titud en los encargos. 

MA N U E L A J A S P E . — E S T R E C H A SAN 
ANDRÉS 7.—Armaduras, ñores, plumas 

sombreros adornados para señoras y niños. 
Ultima novedad. 

ESCUDERO E HIJOS.—OSZÁN 74 y 
• SOCOERO 35.—Talleres y almacenes de 

Mármoles. Especialidad en obras de cemen­
terios y decoraciones de edificios. 

M A N U E L A S E R A N T E S . - R E A L , 16 
Para señoras y niños, gran surtido en 

capotas y sombreros adornados y en cascos 
fiores y plumas. Especialidad en velos para 
los mismos y gorritas de bautizo. Esmero eu 
las reformas. Grandes pensamientos, anchas 
cintas y coronas. 

AN D R E S V I L L A B R I L L E . — Médi^~ 
SAN NICOLÁS 28 SECUNDO.—-HoraaT 

consulta, de dos á cuatro de la tarde. 6 

C A F É N O R O E S T E ^ 
R U A - N U E V A 13 

F o t o g r a f í a d e P a r í T 

SAN A N D R E S 9. x 

mm n \\\mm i mm 
seguido da Historia da literatura galie. 
ga ó uuha Antalogia de poetas galieg0¡ 
antiguos e modernos por 

F lo r enc io V a a J X L onde. 

Neste mes pendrase á venda esta im. 
portante obra. 

Pedidos á 

E U G E N I O C A E R É A L D A Q 

Emprenta e Librei r ía , R ú a Real, 3o 
Or* ii fia. 

u 

A rrri 
u u i u u 

V e r s i ó n gallega 
D E 

FLORiCiO IMllE 
m W i 11 176 PáiNM 

1 2 5 pesetas 
mmU V UBREBIA DE E. CAfiBÉ 

BASA 1 
O o n s i g n a t a r i os 

De vapores para todos los puertos del litoral 
3 S ^ I s T T ^ V C A T A L I N A 3 

IfflEÁ DE W O R E S A S T O R I A I S E M E BILBAO Y BARCELOHA 
A g e n t e s de l L L O I O ALKJVTAIV 

3—SANTA C A L A L I N A — 3 DON DIEGO GELM1KEZ 
MANUEL MURGUIA 

Se acaba de poner á la venta este notable estudio 
de tan preclaro v a r ó n galleero, que forma un hermoso 
v o l ú m e n en 4.° de XIV—240 p á g i n a s en excelente pa­
pel y esmerada impre s ión , á 

Imprenta y Librer ía de Oarré. 

Gran Almacén de Música 
PIANOS, INSTRUMENTOS Y ACCESORIOS D E ^OD^-. 

C L A S E S P A R A BANDA M I L I T A R Y ORQUESTA 
O MINUTO B B F t E A Y O O AI F*.a 

3 8 — F L E J ± L — 3 8 

Unicos exclusivos representantes de las fábricas dep ianos' 
Erard Ronisch y Estela Bernareggi. 

Ventas á plazos 
Inmenso surtido en obras musicales sobre motivos de aires ga­

llegos. Armoniums ú órganos para iglesia. Instrumentos de salóc: 
Cuerdas y Bordones.—PIANOS D E A L Q U I L E R . 

3 S—JFt E AL.—3 8 

D A M P F S H 1 F F F A H R T S - G E S E L L S H A F T 

Coipuía EaáurpQ Mierm ae vapora, e n 
A L R I O D E L A P L A T A 

E l d ía 1 4 de Agosto sa ld rá de este puerto direc­
tamente para los de Montevideo y Buenos Aires sin. 
escala en n i n g ú n puerto del Brasi l el vapor de 
7.000 toncadas 

PEMIM 
Admiten carga y pasajeros. Estos buques tiene» 

magn í f i ca s instalaciones para los pasajeros de terce­
ra clase- Se hallan dotados de luz e léc t r ica . Llevan co­
cineros y camareros e s p a ñ o l e s , 

Para m á s informes, dir igirse á los Representan­
tes en la Coruña , Steá, Rijos de Marchesi Dalmau, caue 
Real 75, 

Tarjetas de visita desde 2 ptas. el ciento. Imprenta de Carré 


